Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio publico. El que un libro sea de 
dominio publico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el periodo legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio püblico en unos paises y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio publico son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histérico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta dificil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhttp: //books.google.com 


921212551 


puntie 


96222242247: 


eit 


нў 


ннн 


1022222 


+ 


i 


A 


! 


HER 


| 
і 


i 


AL 


1 


| 


Ш 


| 


E 


5 
+ 


1! 


f 


4 
2; 


Hii 
ï 


қ 


Em 


i 


| 


1 
+ 


ll 


tit 
À 
i 


Al 


Ш 


| 


i 


| 


| 
| 


I 


| 


fl 
| 


il 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO. 


` 


INSTITUTO DE ESTUDIOS GERMANICOS. 


BUENOS AIRES 


pop tat tre 
ыер ymer sees 


q 


on 


Book. 5 3037. 


Gift о 


Philological en 


gun 


3 1858, 015 002 208 


| 
| Date Du 
Pis 

Ру, 2 ; | 

5% Tos 
| Е: 

= 
ИЕГЕ БЕЛЕ 
a 


p O 
D СӘ 
espa 
y 
Pin Ра 
ra : 
Pr һә 
! «Суз 6% 
Y va 
A y 
VA MJ 
| | E h 
ІҢ 
r 
> Y) 
< 
œ 
с 
® 
м 
с 
о 
г 
| SEE IS IT | 
@ 
~N 


Digitized by Google 


| 4 124 è E ғ 
à = ~~ Ы ig Е ж eS Fed à, м 4? EA 
beh еу ! NR ran о 


UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 
INSTITUTO DE ESTUDIOS GERMANICOS 


pod да) 


FEDERICO SCHILLER 


SOBRE LO SUBLIME 


TRADUCCION 
de 
Alfred Dornheim y Juan C. Silva 


BUENOS AIRES 
IMPRENTA MERCUR 
1943 


INSTITUTO DE ESTUDIOS GERMANICOS 
DIRECTOR: DR. А. DORNREIM 


va 


И 


| 


32 


NIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 
| ТОД 


AUTORIDADES UNIVERSITARIAS 


Interventor nacional: Dr. Carlos A. Pithod 
Secretario general: Dr. Julio E. Soler Miralles | 
Prosecretario general: Dr. Ernesto А. Corvalán Nanclares 


FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 
Decano: Presbítero Dr. Juan R. Sepich 


FACULTAD DE CIENCIAS 
Decano: Dr. Pedro D. Moretti 


ESCUELA DE CIENCIAS ECONOMICAS 
Director: Dr. Carlos A. Luzzetti 


ESCUELA DE INGENIERIA 
Director: Ing. Alberto R. Costantini 


ESCUELA DE AGRONOMIA 
Director: Ing. Félix Albani 
ACADEMIA DE BELLAS ARTES 


| Director: Arq. Daniel Ramos Correas 


ESCUELA DE LENGUAS VIVAS 
Director: Prof. Arturo F. Penny 


INSTITUTO PEDAGOGICO 
Director: Prof. Héctor Catalano 


CONSERVATORIO DE MUSICA Y ARTE ESCENICO 
Director: Prof. Julio M. A. Perceval 


INSTITUTO DE FILOSOFIA Y DISCIPLINAS AUXILIARES 
Director: Presbitero Dr. Juan R. Sepich 


INSTITUTO DE ESTUDIOS GERMANICOS 
Director: Dr. Alfred Dornheim 


INSTITUTO DE ESTUDIOS INGLESES 
Director: Prof. Arturo F. Penny 


INSTITUTO DE ESTUDIOS ITALIANOS 
Director: Dr. Bruno Roselli 


State University Of dawn 


я 


INSTITUTO DE ETNOGRAFIA AMERICANA 
Director: Prof. Salvador Canals Frau 


INSTITUTO DE INVESTIGACIONES HISTORICAS 


Director: Prof. Juan Draghi Lucero 


INSTITUTO DE LENGUAS Y LITERATURAS CLASICAS 
Director: Prof. I. Fernando Cruz 


INSTITUTO DE LINGUISTICA 


Director: Dr. Juan Corominas 


INSTITUTO DE OLIVOTECNIA 
Director: Ing. Leön Nijehnsohn 


INSTITUTO DEL PETROLEO 
Director: Dr. Egidio Feruglio 


INSTITUTO DE PSICOLOGIA EXPERIMENTAL 
Director: Dr. Horacio J. A. Rimoldi 


INSTITUTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 
Director; Dr. Julio C. Rodriguez Arias 


ESCUELA DE MINAS E INDUSTRIA “DOMINGO F. SARMIENTO” 
Director: Ing. Carlos Р. Macchi 


ESCUELA SUPERIOR DE COMERCIO Y LICEO NACIONAL 
“MARTIN ZAPATA” 
Director: Ing. Edmundo Romero 


ESCUELA NORMAL DE MAESTROS “JUAN PASCUAL PRINGLES” 
Director: Prof. Pedro Bianchi 


LICEO AGRICOLA У ENOLOGICO “DOMINGO F. SARMIENTO” 
Director: Prof. Gerardo Manzitti G. 


COLEGIO NACIONAL CENTRAL “GRAL. JOSE DE SAN MARTIN” 
Rector: Dr. Emilio Jofré 


INSPECCION GENERAL DE ENSENANZA 
Inspector general: Dr. Germän Mendivelzüa 


DIRECCION DE INSPECCION MEDICA 
Director: Dr. C. Alberto Giménez 


BIBLIOTECA CENTRAL 
Encargado: Sr. José Luis Muñoz Aspiri 


UBER DAS ERHABENE 


SOBRE LO SUBLIME 
POR 
FEDERICO SCHILLER 


Digitized » Google 


“Todo era en él imponente y majestuoso; pero sus ojos eran dulces. 
Y como su cuerpo, asi era su espiritu. Penetraba arriesgadamente en un 
asunto de altos vuelos, lo consideraba y le daba vueltas y lo manejaba a 
su guisa... 

“Era un grande hombre admirable. Cada ocho dias cambiaba, siendo 
cada vez таз perfecto. Siempre que le veia de nuevo me parecia таз ade- 
lantado en lectura, sabiduria y juicio”. 


Goethe en: J. P. Eckermann, Conversaciones con Goethe 


En una de sus cartas a Goethe, escrita en enero de 1795, 
dice Federico von Schiller: “Únicamente el poeta es el verda- 
dero hombre, y el filésofo, comparado a él, es sélo una cari- 
catura.” Este pensamiento, concebido por Schiller medio año 
después de haberse establecido la histórica amistad entre los 
dos poetas, refleja de una manera irrefutable la profunda ve- 
neración y sincera admiración que experimentó Schiller hacia 
la personalidad de Goethe, al que, ya en aquellos años, mu- 
chos contemporáneos consideraron como el genio más univer- 
sal de la época. Fueron, pues, esta amistad y esta veneración 
las que cautivaron a Schiller en tal grado que — dominado por 
el ciego entusiasmo que sintió en estos momentos de suprema 
felicidad — consideró perdido su decenal alejamiento volun- 
tario de su misión poética. | 

_ En este decenio redactó Schiller sus trabajos estético filo- 
sóficos, con los cuales logró formarse conceptos claros y defi- 
nitivos de su propio arte, creando a base de esta autopurifi- 
cación espiritual, sus obras clásicas de plena madurez poética. 
Y de la misma manera, como las versiones definitivas de la 
Ifigenia y del segundo Fausto de Goethe no hubieran existido 
sin su viaje a Italia, asi tampoco se hubiese realizado en 
Schiller esta sintesis entre el impetu idealista de su época de 
“Sturm und Drang” y la bella y armoniosa ecuanimidad de 
sus años clásicos, sin el estudio de la filosofía y sin haber 
aclarado su punto de vista frente a los problemas del arte 
poético. 

El filósofo Schiller ya no es un desconocido en los paises 


sudamericanos de habla castellana. Poseemos traducciones 


de sus cartas sobre La educación estética del hombre (1), y el 


(1) Federico Schiller, La educación estética del hombre. Una serle de 
cartas dirigidas al Duque de Holstein-Augustenburg. Trad. de Juan Probst. 
En “Verbum”, números 46 y 48 a 52; Buenos Aires, 1918-1919. La educación 
estética del hombre. Trad. de Manuel G. Morente. Colección Austral; editorial 
Espasa-Calpe, S.. A., Buenos Aires/México, 1941. 
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Instituto de Estudios Germänicos de la Universidad de Buenos 
Aires publicö dos de sus trabajos mds importantes: De la gra- 
cia y la dignidad (2) y Poesia ingenua y poesia sentimental (2). 
La primera de estas dos últimas publicaciones está precedida 
por un amplio y profundo estudio sobre los pensamientos filo- 
söficos de nuestro poeta, que también incluye (pdgs. 32-33) 
las ideas principales del trabajo que damos a publicidad. No 
hemos de agregar, pues, nada mds respecto del contenido 
de este ensayo; pero si nos detendremos, por unos instantes, 
con el filésofo Schiller y con la esencia de sus especulaciones 
filoséficas. 

Como fecha mds probable de la redacciön del ensayo 
Sobre lo sublime, ha sido fijado por la critica literaria, el afio 
1793. Han transcurrido, pues, exactamente ciento cincuenta 
años desde que Schiller, huyendo del mundo de los objetos y 
fenómenos, trató de encerrar este mundo en su propio e inti- 
mo Yo, transformándolo en un mundo de ideas puras, por 
medio de la abstracción filosófica. 

En sus primeros dramas, Los bandidos, La conjuración de 
Fiesco en Génova e Intriga y amor, Schiller habia representado 
al hombre como un ser estremecido por el destino inexorable, 
en cuyo seno se desarrolla una eterna lucha entre dos fuerzas 
aparentemente antagónicas: la sensibilidad y la razón. Pero 
ahora nos muestra la superación de ese dramático dualismo, 
en el diálogo armonioso de lo natural y lo racional, que puede 
entablarse y mantenerse en el hombre al influjo de una cultura 
estética. Porque pensó que “en el fondo de la naturaleza hu- 
mana reside una tendencia estética, que puede ser despertada 
por ciertos objetos sensibles y cultivada por una purificación 
de sus sentimientos hacia ese impulso idealista del espíritu”. 


(2) Federico Schiller, De la gracia y la dignidad. Trad. de Juan Probst y 
Raimundo Lida; Buenos Aires, Imprenta de la Universidad, Instituto de Es- 
tudios Germánicos, 1937. А 


(3) Federico Schiller, Poesia ingenua у poesia sentimental. Trad. de Juan 
Probst y Raimundo Lida. Buenos Aires, Imprenta de la Universidad, Instituto 
de Estudios Germdnicos, 1941. Compdrense también Ilse Brugger, Filosofia 
alemana traducida al español. Buenos Aires, imprenta y casa editora “Coni”, 
1942, págs. 139-140; y Bolefín bibliográfico anual 1942 del Instituto de Estudios 
Germánicos de la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1943, págs. 45-48. 
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Verdad es que esta idea no fué absolutamente original. 
Ya Platón indicaba la música como elemento de la formación 
espiritual de los jóvenes, y Plotino consideraba al arte como 
un valor estético capaz de elevar al hombre a lo suprasensi- 
ble y hacia la idea absoluta y originaria: la idea del bien, 
invitándonos “а mettre tous nos efforts à former notre âme et à 
la diriger vers le Supérieur, à l'élever au-dessus Чи sensible et 
de l'amour de nous-mêmes" (4); y creia que “toute vertu con- 
siste uniquement à se purifier du corporel ou du sensible” (5) 
y que, consiguientemente, “la raison doit être active en nous 
pour dominer les appétits inférieurs” (6). Y en los tiempos mo- 
dernos fué Manuel Kant, el que especulé sobre las facultades 
estéticas. 

Ya en 1791, Schiller habia empezado a estudiar y analizar 
la estetica del gran filésofo de Königsberg, y по se puede negar 
que en los conocimientos y resultados tedricos del trabajo que 
publicamos exista la influencia de ideas kantianas. Pero, а 
menudo esta influencia sobre la filosofía de Schiller ha sido 
exagerada, porque sólo nuestro poeta llegó a concebir y a 
concretar las perfecciones máximas a que la cultura estética 
puede conducir: el alma bella, y lo sublime, mediante cuyas 
promociones alcánzase a cumplir la totalidad de los conteni- 
dos humanos. Schiller luchó con el objeto de sus especulacio- 
nes, como difícilmente lo hizo alguien antes o después de él. 
Asi, su concepto de la vida surgió de la fuente cristalina de 
su espiritu centrípeto. Y con esto, Schiller ha sido por su de- 
finición tan personal de la finalidad didáctica de las bellas 
artes, un lírico; lírico que transformé por una subjetivación 
inmediata, el fenómeno exterior de la existencia humana en 
una vivencia íntima e individual; que abarcó en sí la plenitud 
de la personalidad genial y la trinidad del pensar, el sentir 
y el querer, para concebir lúcidamente, en la profundidad de 
su espiritu analítico, la imagen del hombre idealmente perfec- 


(4) Heinrich Ritter, Histoire de la philosophie ancienne. Trad. de C. J. 
Tissot, París, 1836, tomo IV, págs. 507-508. 


(5) Ritter, pág. 512. 
(6) Ritter, рас. 508. 
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to, en un concepto de posible validez y realizaciön universal, 
que hiciera del hombre la creación más libre de la tierra. 

En lo estético, pues, encontró Schiller el puente que con- 
duce al hombre hacia esta libertad moral y hacia la armonía 
de las fuerzas antagónicas que en él residen. Con otras pala- 
bras: en Schiller, el problema moral encuentra su solución por 
el arte. Así, en la suprema perfección del buen gusto, en la 
“cultura estética”, Schiller halló el medio para llegar a la for- 
mación y refinamiento del carácter, que franquea el camino 
hacia la conquista de la libertad moral. Y de la propia lucha 
íntima entre su vocación espiritual y la imperfección física, 
que motivó su muerte prematura, nació esa sentencia que ob- 
jetiva la culminación de su Weltanschauung: “Y como es nues- 
tro destino seguir el código de los espiritus puros, no obstante 
los límites que nos oponen los sentidos, lo sublime debe su- 
marse a lo bello para que así la educación estética sea una 
realización integral, y para ampliar la sensibilidad del corazón 
humano hacia la total amplitud de nuestra vocación y consi- 
guientemente por sobre el mundo sensible.” 

Pero hay algo más que comprueba esta sentencia: por lo 
que atañe a si mismo, Schiller no estaba en lo cierto al esta- 
blecer por su juicio la primacia del poeta sobre el filósofo, 
pensamiento que hemos reproducido al principio. No hay duda 
que exageró al decir eso. Pues al poetizar siguió siendo filósofo. 
Recordemos su maravilloso Canto de la campana, “el más re- 
ligioso, el más humano y el más lírico de todos los cantos ale- 
manes”, al decir de la exquisita sensibilidad de Menéndez y 
Pelayo (7). Y no olvidemos que la mayoría de sus poesías son 
“Gedankendichtung”, es decir, baladas y poesías líricas con 
un profundo contenido filosófico. En Schiller, el poeta siempre 
fué filósofo, y el filósofo poeta, que armonizó en un hermoso 
lenguaje la espiritualidad excepcional de un gran pensador 
con la intuición creadora de un poeta no menos acabado e 
inspirado. 


(7) Menéndez y Pelayo, Estudios de crítica literaria. Editorial Glem, Bue- 
nos Aires, pág. 9. | 
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Efectivamente, el ensayo Sobre lo sublime es, al mismo 
tiempo, una de las obras en prosa mds bellas de Federico von 
Schiller. Este sólo hecho ya justifica la publicación de una 
edición bilingüe (8), porque al fin y al cabo, la forma poética 
de una obra, aunque redactada en prosa, conserva sólo su 
perfección en el idioma en que originalmente ha sido conce- 
bida y escrita. Y, por otra parte, la hemos traducido, porque 
deseamos que esta traducción constituya una llave más para 
el conocimiento del mundo ideal de Schiller, de un mundo — 
ojalá lo hayamos interpretado bien — capaz de llevar al lector 
a la sublimidad de su existencia humana, procurándole la 
“alta y demoniaca libertad de los espíritus puros” y la per- 
fección moral como supremo ideal de su vida. 


Mendoza, julio de 1943. 
Los traductores. 


‚ (8) Como base de esta edición bilingüe hemos elegido el texto alemán 
publicado en Schillers Werke, editadas por Ludwig Bellermann, Meyers Klas- 
siker-Ausgaben, tomo VIII, págs. 418/435. Editorial Bibliographisches Institut 
Leipzig-Viena, s. a, El texto alemán ha sido corregido conforme a la ortografía 
actual. En unos pocos casos, nos hemos permitido cambiar la puntuación y 
algunas formas sintácticas anticuadas, para facilitar la comprensión del texto. 
Las palabras del texto castellano puestas en abrazaderas [] no aparecen 
en la versión alemana del tratado original, sino que han sido agregadas para 
la mayor comprensión del sentido que expresan las frases correspondientes. 
Las palabras o frases puestas entre paréntesis (), son aclaraciones del propio 
Schiller. : 
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Кеш Mensch muß müssen“, sagt der Jude Nathan zum 
Derwisch, und dieses Wort ist in einem weiteren Umfange wahr, 
als man demselben vielleicht einräumen möchte. Der Wille ist der 
Geschlechtscharakter des Menschen, und die Vernunft selbst ist 
nur die ewige Regel desselben. Verniinftig handelt die ganze Na- 
tur; sein Prärogativ ist bloB, daB er mit BewuBtsein und Willen 
verniinftig handelt. Alle andere Dinge miissen; der Mensch ist 
das Wesen, welches will. 

Eben deswegen ist des Menschen nichts so unwiirdig, als 
Gewalt zu erleiden, denn Gewalt hebt ihn auf. Wer sie uns antut, 
macht uns nichts Geringeres als die Menschheit streitig; wer sie 
feigerweise erleidet, wirft seine Menschheit hinweg. Aber dieser 
Anspruch auf absolute Befreiung von allem, was Gewalt ist, 
scheint ein Wesen vorauszusetzen, welches Macht genug besitzt, 
jede andere Macht von sich abzutreiben. Findet er sich in einem 
Wesen, welches im Reich der Kräfte nicht den obersten Rang be- 
hauptet, so entsteht daraus ein ungliicklicher ED zwi- 
schen dem Trieb und dem Vermögen. 

In diesem Falle befindet sich der Mensch. Umgeben von zahl- 
losen Kräften, die alle ihm überlegen sind und den Meister über 
ihn spielen, macht er durch seine Natur Anspruch, von keiner 
Gewalt zu erleiden. Durch seinen Verstand zwar steigert er 
künstlicherweise seine natürlichen Kräfte, und bis auf einen ge- 
wissen Punkt gelingt es ihm wirklich, physisch über alles Physi- 
sche Herr zu werden. Gegen alles, sagt das Sprichwort, gibt es 
Mittel, nur nicht gegen den Tod. Aber diese einzige Ausnahme, 
wenn sie das wirklich im strengsten Sinne ist, würde den ganzen 
Begriff des Menschen aufheben. Nimmermehr kann er das We- 
sen sein, welches will, wenn es auch nur einen Fall gibt, wo er 
schlechterdings muß, was er nicht will. Dieses einzige Schreck- 
liche, was es nur muß und nicht will, wird wie ein Gespenst ihn 
begleiten und ihn, wie es auch wirklich bei den meisten Menschen 
der Fall ist, den blinden Schrecknissen der Phantasie zur Beute 
überliefern; seine gerühmte Freiheit ist absolut nichts, wenn er 
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99 N adie está obligado a deber”, dice el hebreo Natán al dervi- 
che (1) y esta sentencia es verdadera en un sentido más amplio 
que el que tal vez se deseara atribuir a su simple enunciado. La 
voluntad es el signo distintivo del género humano, y la razón mis- 
ma es solamente su regla eterna. Sujeta a la razón obra toda la 
naturaleza; la única prerrogativa del hombre es obrar razonable- 
mente con conciencia y voluntad. Todas las otras cosas deben; 

el hombre es el ser que quiere. | 

| Por eso, nada es tan indigno del hombre сото sufrir la 
violencia; porque ella le anula. El que nos la ejerce nos disputa 
nada menos que la humanidad; el que la sufre cobardemente se 
despoja de su humanidad. Pero esa pretensiôn a liberarse en ab- 
soluto de todo lo que significa violencia, parece suponer un ca- 
racter poseedor de suficiente poder para repeler todo otro poder 
exterior. Cuando tal pretension se manifiesta en un ser, que en 
el reino de las fuerzas no mantiene su suprema jerarquia, se 
origina un desventurado conflicto entre su instinto y sus facul- 
tades. 

Ese es el caso del hombre. No obstante encontrarse circun- 
dado por un sinnumero de fuerzas que le son superiores y des- 
empefian el papel de amo suyo, pretende por su naturaleza no 
sufrir violencia alguna, por ninguna de ellas. Verdad es que él, 
por su entendimiento, aumenta artificialmente sus fuerzas natu- 
rales y hasta cierto punto tiene realmente éxito en hacerse, fisi- 
camente, dueño de todo lo fisico. “Contra todo hay remedio” — 
dice el proverbio — “menos contra la muerte”. Pero esta única 
excepción, de ser tal en su más estricto significado, anularía todo 
el concepto del hombre. Jamás sería el hombre el ser que quiere, 
si hubiera un solo caso en el cual debiera, indefectiblemente, lo 
que no quiere. Esto único, espantoso, lo que él sólo debe y no 
quiere, le acompañará cual fantasma, entregándolo — como en 
efecto ocurre a la mayoría de los hombres — como presa a los 
ciegos horrores de la fantasia. Su glorificada libertad ya no es 
absolutamente nada, si él está ligado siquiera en un solo punto. 
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auch nur in einem einzigen Punkte gebunden ist. Die Kultur soll 
den Menschen in Freiheit setzen und ihm dazu behilflich sein, 
seinen ganzen Begriff zu erfiillen. Sie soll ihn also fahig ma- 
chen, seinen Willen zu behaupten, denn der Mensch ist das We- 
sen, welches will. | 

Dies ist auf zweierlei Weise möglich. Entweder realistisch, 
wenn der Mensch der Gewalt Gewalt entgegensetzt, wenn er als 
Natur die Natur beherrschet; oder idealistisch, wenn er aus der 
Natur heraustritt und so in Rücksicht auf sich den Begriff der 
Gewalt vernichtet. Was ihm zu dem ersten verhilft, heißt phy- 
sische Kultur. Der Mensch bildet seinen Verstand und seine 
sinnlichen Kräfte aus, um die Naturkräfte nach ihren eigenen 
Gesetzen entweder zu Werkzeugen seines Willens zu machen 
oder sich vor ihren Wirkungen, die er nicht lenken kann, in 
Sicherheit zu setzen. Aber die Kräfte der Natur lassen sich nur 


bis auf einen gewissen Punkt beherrschen oder abwehren; über 


diesen Punkt hinaus entziehen sie sich der Macht des Menschen 
und unterwerfen ihn der ihrigen. 


Jetzt also wäre es um seine Freiheit getan, wenn er keiner 
anderen als physischen Kultur fähig wäre. Er soll aber ohne 
Ausnahme Mensch sein, also in keinem Fall etwas gegen sei- 
nen Willen erleiden. Kann er also den physischen Kräften keine 
verhältnismäßige physische Kraft mehr entgegensetzen, so bleibt 
ihm, um keine Gewalt zu erleiden, nichts anderes übrig, als ein 
Verhältnis, welches ihm so nachteilig ist, ganz und gar auf- 
‘zuheben und eine Gewalt, die er der Tat nach erleiden muß, dem 
Begriff nach zu vernichten. Eine Gewalt dem Begriffe nach ver- 
nichten heißt aber nichts anderes, als sich derselben freiwillig 
unterwerfen. Die Kultur, die ihn dazu geschickt macht, heißt 
die moralische. 


Der moralisch gebildete Mensch, und nur dieser, ist ganz 
frei. Entweder er ist der Natur als Macht überlegen, oder er ist 
einstimmig mit derselben. Nichts, was sie an ihm ausübt, ist 
Gewalt, denn eh’ es bis zu ihm kommt, ist es schon seine eigene 
Handlung geworden, und die dynamische Natur erreicht ihn 
selbst nie, weil er sich von allem, was sie erreichen kann, frei- 
tätig scheidet. Diese Sinnesart aber, welche die Moral unter dem 
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La cultura debe poner al hombre en libertad y auxiliarle a cum- 
plir todo su concepto humano. En consecuencia, ella debe hacer- 
le capaz de sustentar su voluntad; pues el hombre es el ser 
gue quiere. 


Esto es posible de dos modos: sea en la realidad, cuando 
el hombre opone la violencia a la violencia y domina como natura- 
leza a la naturaleza; sea еп la idea, cuando se aparta de la natura- 
leza y destruye, en consideración de sí mismo, el concepto de vio- 
lencia. Lo que permite la realización de lo primero, se llama 
cultura física. El hombre desarrolla su entendimiento y sus fuer- 
zas sensibles para hacer de las fuerzas de la naturaleza, según 
las leyes propias de ella, instrumentos de su voluntad, o bien 
para ponerse a salvo de sus efectos que él no puede encauzar. 
Sin embargo, las fuerzas naturales se dejan dominar o rechazar 
sólo hasta cierto punto, más allá del cual se liberan del poder 
del hombre y le sujetan al suyo. 


Su libertad estaría perdida, pues, si no fuera capaz de 
otra cultura que la fisica. Pero el hombre debe ser hombre 
sin excepción; es decir, no debe sufrir de manera alguna na- 
da contra su voluntad. Si no puede, pues, oponer a las fuer- 
zas físicas una fuerza física proporcionada, no le queda más, para 
no sufrir violencia, que abolir esa relación tan perjudicial, de- 
rogando el concepto de violencia, la que, en la realidad de los 
hechos, debe sufrir. Anular una violencia derogando su concepto, 
no es otra cosa que aceptarla de buen grado. La cultura que lo 
habilita para esto se llama cultura moral. 


El hombre moralmente formado y sólo éste, es completa- 
mente libre. El es superior á la naturaleza como poder, o está 
a tono con ella. Nada de lo que ella ejerce contra él constituye 
violencia, porque antes que le llegue se ha convertido en su pro- 
pia acción, y la naturaleza dinámica no le alcanza nunca, porque 
él se separa por su libre acción de todo lo que ella puede al- 
canzar. Pero esta manera de pensar, que enseña la moral con 
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Begriff der Resignation in die Notwendigkeit und die Religion 
unter dem Begriff der Ergebung in den göttlichen Ratschluß 
lehret, erfordert, wenn sie ein Werk der freien Wahl und Über- 
legung sein soll, schon eine größere Klarheit des Denkens und 
eine höhere Energie des Willens, als dem Menschen im handeln- 
den Leben eigen zu sein pflegt. Glücklicherweise aber ist nicht 
bloß in seiner rationalen Natur eine moralische Anlage, welche 
durch den Verstand entwickelt werden kann, sondern selbst in 
seiner sinnlich vernünftigen, d. h. menschlichen Natur eine 
ästhetische Tendenz dazu vorhanden, welche durch ge- 
wisse sinnliche Gegenstände geweckt und durch Läuterung sei- 
ner Gefühle zu diesem idealistischen Schwung des Gemüts kul- 
tiviert werden kann. Von dieser, ihrem Begriff und Wesen nach 
zwar idealistischen Anlage, die aber auch selbst der Realist in 
seinem Leben deutlich genug an den Tag legt, obgleich er sie 
in seinem System nicht zugibt, werde ich gegenwärtig handeln. 


Zwar reichen schon die entwickelten Gefühle für Schönheit 
dazu hin, uns bis auf einen gewissen Grad von der Natur als einer 
Macht unabhängig zu machen. Ein Gemüt, welches sich so weit 
veredelt hat, um mehr von den Formen als dem Stoff der Dinge 
gerührt zu werden und ohne alle Rücksicht auf Besitz aus der 
bloßen Reflexion über die Erscheinungsweise ein freies Wohl- 
gefallen zu schöpfen, ein solches Gemüt trägt in sich selbst eine 
innere unverlierbare Fülle des Lebens, und weil es nicht nötig 
hat, sich die Gegenstände zuzueignen, in denen es lebt, so ist es 
auch nicht in Gefahr, derselben beraubt zu werden. Aber endlich 
will doch auch der Schein einen Körper haben, an welchem er 
sich zeigt, und solange also ein Bedürfnis auch nur nach schönem 
Schein vorhanden ist, bleibt ein Bedürfnis nach dem Dasein von 
Gegenständen übrig, und unsere Zufriedenheit ist folglich noch 
von der Natur als Macht abhängig, welche über alles Dasein 
gebietet. Es ist nämlich etwas ganz anderes, ob wir ein Ver- 
langen nach schönen und guten Gegenständen fühlen, oder ob 
wir bloß verlangen, daß die vorhandenen Gegenstände schön 
und gut seien. Das letzte kann mit der höchsten Freiheit des 
Gemüts bestehen, aber das erste nicht; daß das Vorhandene 
schön und gut sei, können wir fordern, daß das Schöne und Gute 
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el concepto de la resignación ante la necesidad, y la religión 
con el concepto de conformidad con las sentencias divinas, exige, 
como obra de la libre reflexión y elección, una mayor claridad 
mental y una energía más elevada de la voluntad que las que 
suelen ser propias del hombre en la vida real, Pero felizmente, 
no sólo existe en su naturaleza racional una disposición moral 
susceptible de ser desarrollada por el entendimiento, sino tam- 
bién en su naturaleza sensible-racional, es decir, humana, una 
tendencia estética, que puede ser despertada por ciertos ob- 
jetos sensibles y cultivada por una purificación de sus sentimien- 
tos hacia ese impulso idealista del espiritu. De esa disposición, 
idealista según su concepto y esencia, — pero que también el rea- 
lista revela bastante claro en su vida a pesar de negar su existen- 
cia dentro de su sistema C) — trataré ahora. 


Por cierto, ya bastan los sentimientos de la belleza desarro- 
 Пайоѕ en nosotros, para independizarnos hasta cierto grado de 
la naturaleza como poder. Un espíritu que se ha ennoblecido 
tanto, hasta emocionarse más рог las formas que por la materia 
de las cosas, y que llega a extraer, sin poseerlas, un libre pla- 
cer (*) de la pura reflexión sobre la forma en que ellas se repre- 
sentan, atesora una abundancia intima e imperdible de vida; y 
al no tener necesidad alguna de apropiarse los objetos entre los 
cuales vive, tampoco está en peligro de ser desposeido de ellos. 
Pero al cabo, también la apariencia anhela tener un cuerpo donde 
mostrarse; y mientras exista la necesidad de la bella apariencia, 
permanece la necesidad de la existencia de objetos; y de ahi, 
que nuestra satisfacción depende todavia de la naturaleza como 
poder soberano sobre cada existencia. Porque es, según se sabe, 
.cosa completamente distinta, si sentimos el deseo de objetos 
bellos y buenos, o si. sólo deseamos que sean bellos y buenos 
los objetos existentes. Lo último puede existir con la mayor 
libertad del espíritu, pero no así lo primero. Que sea bueno y 
bello lo existente, podemos exigirlo; que exista lo bello y lo 
bueno, sólo podemos desearlo. Esa disposición de ánimo, a la 
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vorhanden sei, bloß wünschen. Diejenige Stimmung des Gemüts, 
welcher gleichgültig ist, ob das Schöne und Gute und Vollkom- 
mene existiere, aber mit rigoristischer Strenge verlangt, daß das 
Existierende gut und schön und vollkommen sei, heißt vorzugs- 
weise groß und erhaben, weil sie alle Realitäten des schönen 
Charakters enthält, ohne seine Schranken zu teilen. 


Es ist ein Kennzeichen guter und schöner aber jederzeit 
schwacher Seelen, immer ungeduldig auf Existenz ihrer mora- 
lischen Ideale zu dringen und von den Hindernissen derselben 
schmerzlich gerührt zu werden. Solche Menschen setzen sich in 
eine traurige Abhängigkeit von dem Zufall, und es ist immer mit 
Sicherheit vorherzusagen, daß sie der Materie in moralischen 
und ästhetischen Dingen zu viel einräumen und die höchste Cha- 
rakter- und Geschmacksprobe nicht bestehen werden. Das mo- 
ralisch Fehlerhafte soll uns nicht Leiden und Schmerz einflößen, 
welches immer mehr von einem unbefriedigten Bedürfnis als von 
einer unerfüllten Forderung zeugt. Diese muß einen rüstigeren 
Affekt zum Begleiter haben und das Gemüt eher stärken und in 
seiner Kraft befestigen als kleinmütig und unglücklich machen. 


Zwei Genien sind es, die uns die Natur zu Begleitern durchs 
Leben gab. Der eine, gesellig und hold, verkürzt uns durch sein 
munteres Spiel die mühevolle Reise, macht uns die Fesseln der 
Notwendigkeit leicht und führt uns unter Freude und Scherz bis 
an die gefährlichen Stellen, wo wir als reine Geister handeln und 
alles Körperliche ablegen müssen, bis zur Erkenntnis der Wahr- 
heit und zur Ausübung der Pflicht. Hier verläßt er uns, denn 
nur die Sinnenwelt ist sein Gebiet; über diese hinaus kann ihn 
sein irdischer Flügel nicht tragen. Aber jetzt tritt der andere 
hinzu, ernst und schweigend, und mit starkem Arm trägt er uns 
über die schwindlichte Tiefe. 

In dem ersten dieser Genien erkennet man das Gefühl des 
Schönen, in dem zweiten das Gefühl des Erhabenen. Zwar ist 
schon das Schöne ein Ausdruck der Freiheit, aber nicht derjeni- 
gen, welche uns über die Macht der Natur erhebt und von allem 
körperlichen Einfluß entbindet, sondern derjenigen, welche wir 
innerhalb der Natur als Menschen genießen. Wir fühlen uns frei 
bei der Schönheit, weil -die sinnlichen Triebe mit dem Gesetz der 


18 


cual le es indiferente si existe lo bello, lo bueno o lo perfecto, 
pero que pide con severidad rigurosa que sea bello, bueno y 
perfecto lo que existe, se llama con preferencia grande y sublime, 
porque contiene todas las realidades del cardcter bello, sin par- 
ticipar de sus limites. | | 

Es caracteristico de almas buenas y bellas, pero siempre 
débiles, exigir a cada instante y con impaciencia, la existencia 


obstáculos que ellos encuentran en su cumplimiento. Tales hom- 
bres se ponen en una penosa dependencia del azar, y de ante- 
mano se puede asegurar que otorgan demasiado a la materia 
en cuanto a cosas morales y estéticas, y que no saldrán bien de 
la más alta prueba del carácter y del gusto. Lo moralmente de- 
fectuoso no debe depararnos sufrimiento ni dolor. Esa pena ates- 
tigua más bien una necesidad insaciada que una exigencia no 
realizada. La exigencia insatisfecha debe tener como compañera 
una conmoción más vigorosa, y robustecer el espíritu, reafir- 
mándolo en su pujanza, antes que hacerlo pusilanime y desven- 
turado. | 

Dos genios nos ha dado la naturaleza como compañeros 
en la vida. El uno sociable y benévolo, nos acorta con su juego 
ameno el viaje fatigoso; nos hace livianos los grillos de la nece- 
sidad y nos lleva con alegría y gracia a los umbrales de los peli- 
grosos lugares donde debemos obrar como espiritus puros y 
deponer todo lo corpóreo. Nos conduce hasta la comprensión de 
la verdad, hasta el ejercicio del deber. Aqui, ese genio nos aban- 
dona, pues su ámbito es solamente el mundo de los sentidos. 
Más allá no puede llevarnos su ala terrenal. Pero ahora se acerca 
el otro genio, sereno y silencioso, y con brazo firme nos ayuda 
a salvar el vertiginoso abismo. 


En el primero de. estos genios se reconoce el sentimiento 
de lo bello, en el segundo el sentimiento de lo sublime. Sin duda, 
lo bello ya es una expresión de la libertad, pero no de aquella 
que nos eleva sobre el poder de la naturaleza y nos desliga de 
toda influencia corpórea, sino de la que gozamos dentro de la 
naturaleza, como hombres. Nos sentimos libres con la belleza, 
porque en ella armonizan los instintos sensibles con las leyes de 
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Vernunft harmonieren; wir fühlen uns frei beim Erhabenen, weil 
die sinnlichen Triebe auf die Gesetzgebung der Vernunft keinen 
EinfluB haben, weil der Geist hier handelt, als ob er unter kei- 
nen anderen als seinen eigenen Gesetzen stiinde. 


Das Gefiihl des Erhabenen ist ein gemischtes Gefiihl. Es 
ist eine Zusammensetzung von Wehsein, das sich in seinem höch- 
sten Grad als ein Schauer äuBert, und von Frohsein, das bis zum 
Entziicken steigen kann und, ob es gleich nicht eigentlich Lust 
ist, von feinen Seelen aller Lust doch weit vorgezogen wird. 
Diese Verbindung zweier widersprechender Empfindungen in 
einem einzigen Gefühl beweist unsere moralische Selbständigkeit 
auf eine unwiderlegliche Weise. Denn da es absolut unmöglich 
ist, daß der nämliche Gegenstand in zwei entgegengesetzten 
Verhältnissen zu uns stehe, so folgt daraus, daß wir selbst in 
zwei verschiedenen Verhältnissen zu dem Gegenstand stehen, 
daß folglich zwei entgegengesetzte Naturen in uns vereinigt sein 
müssen, welche bei Vorstellung desselben auf ganz entgegen- 
gesetzte Art interessiert sind. Wir erfahren also durch das Ge- 
fühl des Erhabenen, daß sich der Zustand unseres Geistes nicht 
notwendig nach dem Zustand des Sinnes richtet, daß die Gesetze 
der Natur nicht notwendig auch die unsrigen sind, und daß wir 
ein selbständiges Prinzipium in uns haben, welches von allen 
sinnlichen Rührungen unabhängig ist. 


Der erhabene Gegenstand ist von doppelter Art. Wir be- 
ziehen ihn entweder auf unsere Fassungskraft und erliegen bei 
dem Versuch, uns ein Bild oder ein Begriff von ihm zu bilden; 
oder wir beziehen ihn auf unsere Lebenskraft und betrachten ihn 
als eine Macht, gegen 'welche die unsrige in nichts verschwindet. 
Aber ob wir gleich in dem einen wie in dem andern Fall durch 
seine Veranlassung das peinliche Gefühl unserer Grenzen erhal- 
ten, so fliehen wir ihn doch nicht, sondern werden vielmehr mit 
unwiderstehlicher Gewalt von ihm angezogen. Würde dieses 
wohl möglich sein, wenn die Grenzen unserer Phantasie zugleich 
die Grenzen unserer Fassungskraft wären? Würden wir wohl 
an die Allgewalt der Naturkräfte gern erinnert sein wollen, wenn 
wir nicht noch etwas anderes im Rückhalt hätten, als was ihnen 
zum Raube werden kann? Wir ergötzen uns an dem Sinnlich- 
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la razon; nos sentimos libres con lo sublime, porque los instintos 
sensibles no tienen ninguna influencia sobre la legislacion de la 
razön; porque aqui obra el espiritu como si no estuviera bajo 
otras leyes que las suyas propias. 


El sentimiento de lo sublime es un sentimiento mixto: 
composicion de un estado afectivo que se manifiesta en su 
grado тамто como un sacudimiento y de un estado de 
agrado que puede llegar hasta la suprema alegria; sentimiento 
que, a pesar de no constituir un placer propiamente dicho, es pre- 
ferido a éste con predilección por las almas refinadas. Tal unión 
entre dos sensaciones contradictorias en un solo sentimiento, com- 
_ prueba nuestra autonomía moral de una manera irrefutable. Pues, 
como es absolutamente imposible que el mismo objeto se encuen- 
tre en dos relaciones opuestas respecto a nosotros, resulta de 
esto que somos nosotros quienes nos encontramos en dos rela- 
ciones distintas con el objeto, y consiguientemente, deben ser 
unidas en nosotros dos naturalezas diferentes, interesadas al 
representarse ese objeto, de modos diametralmente opuestos. Ex- 
perimentamos asi, por el sentimiento de lo sublime, que nuestra 
disposición espiritual no se rige necesariamente por la sensual; 
que las leyes de la naturaleza no son, necesariamente, tampoco 
las nuestras, y que tenemos en nosotros un principio autónomo, 
independiente de todas las conmociones sensibles. 


El objeto sublime es de una naturaleza doble. O lo 
referimos a nuestra comprensión y fracasamos al probar formar- 
nos una imagen o un concepto de él; o lo referimos a nuestra 
vitalidad y lo miramos como un poder, en comparación al cual 
el nuestro desaparece en la nada (*). Pero a pesar de que, por 
su efecto, recibimos en un caso como en el otro, la sensación 
penosa de nuestros límites, no huimos ante él; más bien nos 
atrae con irresistible fuerza. ¿Sería posible esto, si los límites 
de nuestra fantasia fueran al mismo tiempo los límites de nues- 
tra comprensión? ¿Querríamos ser recordados de la omnipo- 
tencia de las fuerzas de la naturaleza si no tuviéramos aún otra 
cosa en reserva que lo que puede caer entre sus manos? Nos 
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Unendlichen, weil wir denken kônnen, was die Sinne nicht mehr 
fassen und der Verstand nicht mehr begreift. Wir werden be- 
geistert von dem Furchtbaren, weil wir wollen können, was die 
Triebe verabscheuen, und verwerfen, was sie begehren. Gern 
lassen wir die Imagination im Reich der Erscheinungen ihren 
Meister finden, denn endlich ist es doch nur eine sinnliche Kraft, 
die über eine andere sinnliche triumphiert, aber an das absolut 
GroBe in uns selbst kann die Natur in ihrer ganzen Grenzen- 
losigkeit nicht reichen. Gern unterwerfen wir der physischen 
Notwendigkeit unser Wohlsein und unser Dasein; denn das er- 
innert uns eben, daB sie über unsere Grundsåtze nicht zu gebie- 
ten hat. Der Mensch ist in ihrer Hand, aber des Menschen Wille 
ist in der seinigen. 

Und so hat die Natur sogar ein sinnliches Mittel angewen- 
def, uns zu lehren, daB wir mehr als bloB sinnlich sind; so wuBte 
sie selbst Empfindungen dazu zu benutzen, uns der Entdeckung 
auf die Spur zu fiihren, daB wir der Gewalt der Empfindungen 
nichts weniger als sklavisch unterworfen sind. Und dies ist eine 
ganz andere Wirkung, als durch das Schåne geleistet werden 
kann — durch das Schöne der Wirklichkeit nämlich, denn im 
Idealschönen muß sich auch das Erhabene verlieren. Bei dem 
Schönen stimmen Vernunft und Sinnlichkeit zusammen, und nur 
um dieser Zusammenstimmung willen hat es Reiz für uns. Durch 
die Schönheit allein würden wir also ewig nie erfahren, daß wir 
bestimmt und fähig sind, uns als reine Intelligenzen zu beweisen. 
Beim Erhabenen hingegen stimmen Vernunft und Sinnlichkeit 
nicht zusammen, und eben in diesem Widerspruch zwischen bei- 
den liegt der Zauber, womit es unser Gemüt ergreift. Der phy- 
sische und der moralische Mensch werden hier aufs schärfste 
voneinander geschieden; denn gerade bei solchen Gegenständen, 
wo der erste nur seine Schranken empfindet, macht der andere 
die Erfahrung seiner Kraft und wird durch eben das unendlich 
erhoben, was den anderen zu Boden drückt. 


Ein Mensch, will ich annehmen, soll alle die Tugenden be- 
sitzen, deren Vereinigung den schönen Charakter ausmacht. Er 
soll in der Ausübung der Gerechtigkeit, Wohltätigkeit, MäBig- 
keit, Standhaftigkeit und Treue seine Wollust finden; alle Pflich- 
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deleitamos de lo sensiblemente infinito, porque podemos pensar Шы 
lo que los sentidos ya по alcanzan y lo que el entendimiento ‘ 
ya no puede concebir. Nos entusiasmamos ante lo terrible, por- 
que podemos querer lo que aborrecen los instintos, y rechazar 

lo que ellos anhelan. Nos gusta dejar encontrar a la imagina- 
ción a quien aun la supere en el reino de las realidades, porque 

al fin y al cabo es sólo una fuerza sensible triunfante sobre 
otra igualmente sensible. Pero la naturaleza, en toda su infini- 
tud, no puede llegar hasta lo absolutamente grande en nosotros. 
Sujetamos voluntariamente nuestro bienestar y nuestra existen- 
cia a la necesidad fisica; porque eso nos recuerda que ella no 
tiene que mandar sobre nuestros principios. El hombre está 
en sus manos, pero la voluntad del hombre está en las suyas 
propias. 

Y así, la naturaleza se ha servido de un medio sensible, 
para enseñarnos que somos más que puramente sensibles; así su- 
po ella utilizar sentimientos para abrirnos camino al descubrimien- 
to de que no estamos en nada sujetos servilmente al poder de 
los sentimientos. Y esto es otro efecto completamente distinto 
del que puede ser procurado por lo bello — es decir, por lo 
bello de la realidad; pues en lo idealmente bello debe perderse 
necesariamente lo sublime. En lo bello armonizan la razón y la 
sensibilidad, y sólo por esta armonía tiene su atractivo para 
nosotros. Consiguientemente, por la sola belleza nunca sabria- 
mos que somos predestinados y capaces de comprobarnos como 
inteligencias puras. En lo sublime, en cambio, no armonizan la 
razón y la sensibilidad, y justamente en esta contradicción entre 
ambos está el encanto con el cual lo sublime conmueve nuestro 
espiritu. El hombre físico y el hombre moral se separan aqui 
en forma neta; porque exactamente en objetos, en los cuales 
el primero sólo siente sus propias limitaciones, el otro experi- 
menta su fuerza y es elevado infinitamente por lo que al otro 
echa por tierra. 

Supongamos a un hombre que posea todas las virtudes cuya 
unión integra el bello carácter; que encuentre su voluptuosidad 
en el ejercicio de la justicia, beneficencia, moderación, perse- 
verancia y fidelidad; al que todos los deberes a cuya ejecución 
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ten, deren Befolgung ihm die Umstände nahe legen, sollen ihm 
zum leichten Spiele werden, und das Gliick soll ihm keine Hand- 
lung schwer machen, wozu nur immer sein menschenfreundliches 
Herz ihn auffordern mag. Wem wird dieser schône Einklang der 
natiirlichen Triebe mit den Vorschriften der Vernunft nicht ent- 
zückend sein und wer sich enthalten können, einen solchen Men- 
schen zu lieben? Aber können wir uns wohl, bei aller Zuneigung 
zu demselben, versichert halten, daß er wirklich ein Tugendhaf- 
ter ist, und daß es überhaupt eine Tugend gibt? Wenn es dieser 
Mensch auch bloß auf angenehme Empfindungen angelegt hätte, 
so könnte er, ohne ein Tor zu sein, schlechterdings nicht anders 
handeln, und er müßte seinen eigenen Vorteil hassen, wenn eı 
lasterhaft sein wollte. Es kann sein, daß die Quelle seiner Hand- 
Jungen rein ist; aber das muß er mit seinem eigenen Herzen aus- 
machen: wir sehen nichts davon. Wir sehen ihn nicht mehr 
tun, als auch der bloß kluge Mann tun müßte, der das Vergnü- 
gen zu seinem Gott macht. Die Sinnenwelt also erklärt das ganze 
Phänomen seiner Tugend, und wir haben gar nicht nötig, uns 
jenseits derselben nach einem Grund davon umzusehen. 


Dieser nämliche Mensch soll aber plötzlich in ein großes 
Unglück geraten. Man soll ihn seiner Güter berauben, man soll 
seinen guten Namen zu Grunde richten; Krankheiten sollen ihn 
auf ein schmerzhaftes Lager werfen; alle, die er liebt, soll der 
Tod ihm entreißen, alle, denen er vertraut, ihn in der Not ver- 
lassen. In diesem Zustande suche man ihn wieder auf und for- 
dere von dem Unglücklichen die Ausübung der nämlichen Tu- 
genden, zu denen der Glückliche einst so bereit gewesen war. 
Findet man ihn in diesem Stück noch ganz als den nämlichen, 
hat die Armut seine Wohltätigkeit, der Undank seine Dienst- 
fertigkeit, der Schmerz seine Gleichmütigkeit, eigenes Unglück 
seine Teilnehmung an fremden Glück nicht vermindert, bemerkt 
man die Verwandlung seiner Umstände in seiner Gestalt, aber 
nicht in seinem Betragen, in der Materie, aber nicht in der Form 
seines Handels — dann freilich reicht man mit keiner Erklärung 
aus dem Naturbegriff mehr aus (nach welchem es schlechterdings 
notwendig ist, daß das Gegenwärtige als Wirkung sich auf etwas 
Vergangenes als seine Ursache gründet), weil nichts widerspre- 
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le insten las circunstancias, llegaran a serle tareas faciles, y a 
quien el azar no dificultara ninguna accion a la cual le impul- 
sara en cualquier circunstancia su corazón filantrópico. ¿A 
quién no le sería encantadora esta bella armonía de los instintos 
naturales con las prescripciones de la razón, y quién podría 
abstenerse de amar a tal hombre? Mas ¿podemos considerarnos 
seguros, a pesar de toda nuestra simpatía hacia él, que sea ver- 
daderamente un virtuoso, y que, en suma, exista la virtud? Si 
este hombre hubiera tenido solamente el designio de procurarse 
sentimientos agradables, no podría accionar nunca de otra ma- 
nera, a menos de ser un necio, y deberia odiar su propia ventaja, 
si fuera un vicioso. Puede ser que la fuente de sus acciones sea 
limpida; pero ello ha de arreglarlo con su propio corazón. Nos- 
otros no vemos nada de esto. No lo vemos hacer nada más 
que lo que debería hacer también el hombre meramente prudente, 
que erige en ídolo a su placer, como a su dios. El mundo sensible, 
pues, aclara todo el fenómeno de su virtud, y no tenemos ninguna 
necesidad de buscar una causa fuera de él. 


Pero supongamos que ese mismo hombre caiga, ex abrupto, 
en una gran desdicha: le roben sus bienes y arruinen su buen 
nombre; enfermedades le arrojen en doloroso lecho; la muerte 
le arrebate a todos los que ama; todos los de su confianza le 
abandonen en su pena. En tal estado, búsquesele de nuevo pi- 
diendo al infeliz la práctica de las virtudes, por las que sintió 
vocación cuando era dichoso. Si se le encuentra aún siempre el 
mismo en este terreno; si la pobreza no ha disminuido su bene- 
ficencia, la ingratitud su fervor de servir, el dolor su ecuanimi- 
dad, y la propia desgracia su participación en la felicidad extra- 
ña; si sus contratiempos se observan en su físico pero no en su 
conducta, en la materia pero no en su forma de actuación, en- 
tonces, sin duda, ya no basta ninguna explicación derivada del 
concepto de la naturaleza (según el cual es absolutamente nece- 
sario que lo presente como efecto, se base en algo pasado, como 
causa); porque nada puede ser más contradictorio que suponer 
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chender sein kann, als daB die Wirkung dieselbe bleibe, wenn die 
Ursache sich in ihr Gegenteil verwandelt hat. Man muB also jeder 
natiirlichen Erklarung entsagen, muB es ganz und gar aufgeben, 
das Betragen aus dem Zustande abzuleiten, und den Grund des 
ersteren aus der physischen Weltordnung heraus in eine ganz 
andere verlegen, welche die Vernunft zwar mit ihren Ideen erflie- 
gen, der Verstand aber mit seinen Begriffen nicht erfassen kann. 
Diese Entdeckung des absoluten moralischen Vermögens, welches 
an keine Naturbedingung gebunden ist, gibt dem wehmütigen Ge- 
fühl, wovon wir beim Anblick eines solchen Menschen ergriffen 
werden, den ganz eignen unaussprechlichen Reiz, den keine Lust 
der Sinne, so veredelt sie auch seien, dem Erhabenen streitig 
machen kann. 


Das Erhabene verschafft uns also einen Ausgang aus der 
sinnlichen Welt, worin uns das Schöne gern immer gefangen 
halten möchte. Nicht allmählich (denn es gibt von der Abhängig- 
keit keinen Übergang zur Freiheit), sondern plötzlich und durch 
eine Erschütterung reißt es den selbständigen Geist aus dem 
Netze los, womit die verfeinerte Sinnlichkeit ihn umstrickte, und 
das um so fester bindet, je durchsichtiger es gesponnen ist. Wenn 
sie durch den unmerklichen Einfluß eines weichlichen Ge- 
schmacks auch noch so viel über die Menschen gewonnen hat, 
wenn es ihr gelungen ist, sich in der verführerischen Hülle des 
geistigen Schönen in den innersten Sitz der moralischen Gesetz- 
gebung einzudrängen und dort die Heiligkeit der Maximen an 
ihrer Quelle zu vergiften, so ist oft eine einzige erhabene Rüh- 
rung genug, dieses Gewebe des Betrugs zu zerreißen, dem ge- 
fesselten Geist seine ganze Schnellkraft auf einmal zurückzu- 
geben, ihm eine Revelation über seine wahre Bestimmung zu 
erteilen und ein Gefühl seiner Würde, wenigstens für den Mo- 
ment, aufzunötigen. Die Schönheit unter der Gestalt der Göttin 
Kalypso hat den tapferen Sohn des Ulysses bezaubert, und durch 
die Macht ihrer Reizungen hält sie ihn lange Zeit auf ihrer Insel 
gefangen. Lange glaubt er einer unsterblichen Gottheit zu hul- 
digen, da er doch nur in den Armen der Wollust liegt; aber ein 
erhabener Eindruck ergreift ihn plötzlich unter Mentors Gestalt: 
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que el efecto sea el mismo cuando la causa se ha cambiado en 
su contraria. Se debe, pues, renunciar a toda explicaciôn natural; 
debe desistirse totalmente de derivar la conducta del estado [fisi- 
co], y trasladar la causa de ésta fuera del orden fisico del mundo, 
hacia un orden completamente distinto, al que, claro está, la 
razôn puede volar con sus ideas, pero no el intelecto con sus 
conceptos. Este descubrimiento de la facultad moral absoluta, que 
no esta ligada a ninguna condiciön natural, da al sentimiento 
| melancólico que experimentamos al ver un tal hombre, una gra- 
ciosidad muy particular e inefable que ningun deleite sensual, 
por refinado que sea, puede disputar a lo sublime. 


Lo sublime nos procura, pues, una salida del mundo sensi- 
ble, en el cual lo bello quisiera siempre tenernos presos. No pau- 
latinamente (porque entre la dependencia у la libertad no existe 
camino), sino que por un súbito sacudimiento, arranca al espiritu 
autónomo de la red en que la refinada sensualidad le aprisionó 
y que tanto más ata cuanto más tenue ha sido hilada. Aunque 
esta sensualidad, por la influencia imperceptible de un gusto re- 
lajado haya ganado ya mucho sobre el hombre, habiendo logrado 
penetrar con la máscara seductora de lo espiritualmente bello, en 
la sede más intima de la legislación moral y envenenar alli en 
su fuente la santidad de las máximas, basta a menudo una sola 
conmoción sublime para despedazar ese tejido de engaño, devol- 
ver de una vez al espiritu encadenado toda su agilidad, darle 
una revelación de su verdadero destino, e imponerle por un ins- 
tante al menos el sentimiento de su dignidad. La belleza, en la 
figura de la diosa Calipso, encantó al valiente hijo de Ulises, y 
con el poder de sus atractivos le guarda preso mucho tiempo en 
su isla. Durante ese lapso cree [Telémacol cortejar a una divi- 
nidad inmortal, a pesar de encontrarse solamente én manos de 
la voluptuosidad; pero de repente, le emociona una impresión 
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er erinnert sich seiner besseren Bestimmung, wirft sich in die 
Wellen und ist frei. 


‘Das Erhabene, wie das Schöne, ist durch die ganze Natur 
verschwenderisch ausgegossen und die Empfindungsfahigkeit für 
beides in alle Menschen gelegt; aber der Keim dazu entwickelt 
sich ungleich, und durch die Kunst muß ihm nachgeholfen wer- 
den. Schon der Zweck der Natur bringt es mit sich, daß wir der 
Schönheit zuerst entgegeneilen, wenn wir noch vor dem Erha- 
benen fliehen; denn die Schönheit ist unsere Wärterin im kin- 
dischen Alter und soll uns ja aus dem rohen Naturstand zur Ver- 
feinerung führen. Aber ob sie gleich unsere erste Liebe ist und un- 
sere Empfindungsfähigkeit für dieselbe zuerst sich entfaltet, so 
hat die Natur doch dafür gesorgt, daß sie langsamer reif wird und 
zu ihrer völligen Entwicklung erst die Ausbildung des Verstan- 
des und Herzens abwartet. Erreichte der Geschmack seine völ- 
lige Reife, ehe Wahrheit und Sittlichkeit auf einem besseren Weg, 
als durch ihn geschehen kann, in unser Herz gepflanzt wären, 
so würde die Sinnenwelt ewig die Grenze unserer Bestrebungen 
bleiben. Wir würden weder in unseren Begriffen noch in un- 
seren Gesinnungen über sie hinausgehen, und was die Einbil- 
dungskraft nicht darstellen kann, würde auch keine Realität für 
uns haben. Aber glücklicherweise liegt es schon in der Einrich- 
tung der Natur, daß der Geschmack, obgleich er zuerst blühet, 
doch zuletzt unter allen Fähigkeiten des Gemüts seine Zeitigung 
erhält. In dieser Zwischenzeit wird Frist genug gewonnen, einen 
Reichtum von Begriffen in dem Kopf und einen Schatz von 
Grundsätzen in der Brust anzupflanzen und dann besonders auch 
die Empfindungsfähigkeit für das Große und Erhabene aus der 
Vernunft zu entwickeln. 


Solange der Mensch bloß Sklave der physischen Notwendig- 
keit war, aus dem engen Kreis der Bedürfnisse noch keinen Aus- 
gang gefunden hatte und die hohe dämonische Freiheit in seiner 
Brust noch nicht ahnte, so konnte ihn die unfaßbare Natur nur 
an die Schranken seiner Vorstellungskraft und die verderbende 
Natur nur an seine physische Ohnmacht erinnern. Er mußte also 
die erste mit Kleinmut übergehen und sich von der anderen mit 
Entsetzen abwenden. Kaum aber macht ihm die freie Betrach- 
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sublime: la figura de Mentor; recuerda su destino más noble, se | 
arroja а las olas y está libre (7). 


turaleza, y la capacidad de experimentarlos está inserta en todos | 
los hombres; pero su germen se desarrolla desigualmente, y debe 
ser ayudado por el arte. Ya es inmanente a la finalidad de al 
naturaleza, que primero corramos al encuentro de lo bello, cuan- 
do todavia huimos ante lo sublime, porque la belleza es nuestro 
tutor en la edad infantil, siendo ella quien debe conducirnos del 
rudo estado natural al refinamiento. Pero, a pesar de que la be- 
lleza es nuestro primer amor y que lo primero que se desarrolla 
en nosotros es la facultad de experimentarla, la naturaleza ha 
decretado que lo bello madure таз lentamente y espere, para su 
desarrollo completo, el perfeccionamiento de la inteligencia y del 
corazon. Si el gusto alcanzara su plena madurez antes que la 
verdad y la moralidad estuviesen arraigadas en nuestro corazon 
por un conducto mds excelente que el del gusto, entonces el mun- 
do sensible seria eternamente el limite de nuestras aspiraciones. 
Ni en nuestros conceptos пі en nuestro carácter sobrepasariamos 2 
este mundo, y lo que la imaginación no puede representar, tam-” 
poco tendria realidad para nosotros. Pero afortunadamente ya 
esta instituido en el orden de la naturaleza, que el gusto, a pesar | 
de florecer primero, es el último en recibir su madurez entre todas | 
| 
| 


Lo sublime, сото lo bello, inunda prodigamente toda la na- Y 


las facultades del espiritu. En este interin se gana bastante tiempo 
para sembrar riqueza de conceptos en la cabeza y tesoro de та- 
ximas en el pecho, y especialmente para evolucionar, de la razón, 
la facultad de experimentar lo grande y lo sublime. 


Mientras el hombre sólo fué esclavo de la necesidad fisica, 
y en tanto no hubo encontrado todavía ninguna salida del estre- 
cho circulo de sus propias necesidades. y no sospechó aún la 
alta y demoniaca libertad que existia en su pecho, la naturaleza 
incomprensible sólo pudo recordarle las limitaciones de su imagi- 
nación, y la naturaleza destructora sólo su impotencia física. Por 
lo tanto, debió pasar por alto la primera con pusilanimidad y 
apartarse de la segunda con espanto. Pero apenas la libre con- 
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tung gegen den blinden Andrang der Naturkräfte Raum, und 
kaum entdeckt er in dieser Flut von Erscheinungen etwas Blei- 
bendes in seinem eigenen Wesen, so fangen die wilden Natur- 
massen um ihn herum an, eine ganz andere Sprache zu seinem 
Herzen zu reden; und das relativ GroBe auBer ihm ist der Spie- 
gel, worin er das absolut GroBe in ihm selbst erblickt. Furchtlos 
und mit schauerlicher Lust nåhert er sich jetzt diesen Schreck- 
bildern seiner Einbildungskraft und bietet absichtlich die ganze 
Kraft dieses Vermögens auf, das Sinnlich-Unendliche dar- 
zustellen, um, wenn es bei diesem Versuche dennoch erliegt, die 
Überlegenheit seiner Ideen über das Höchste, was die Sinnlich- 
keit leisten kann, desto lebhafter zu empfinden. Der Anblick 
unbegrenzter Fernen und unabsehbarer Höhen, der weite Ozean 
zu seinen Füßen und der größere Ozean über ihm entreißen 
seinen Geist der engen Sphäre des Wirklichen und der drücken- 
den Gefangenschaft des physischen Lebens. Ein größerer Maß- 
stab der Schätzung wird ihm von der simpeln Majestät der 
Natur vorgehalten, und von ihren großen Gestalten umgeben, 
erträgt er das Kleine in seiner Denkart nicht mehr. Wer weiß, 
wie manchen Lichtgedanken oder Heldenentschluß, den kein 
Studierkerker und kein Gesellschaftsaal zur Welt gebracht haben 
möchte, nicht schon dieser mutige Streit des Gemüts mit dem 
großen Naturgeist auf einem Spaziergang gebar; wer weiß, ob 
es nicht dem selteneren Verkehr mit diesem großen Genius zum 
Teil zuzuschreiben ist, daß der Charakter der Städter sich so 
gerne zum Kleinlichen wendet, verkrüppelt und welkt, wenn der 
Sinn des Nomaden offen und frei bleibt wie das Firmament, 
unter dem er sich lagert! 


Aber nicht bloß das Unerreichbare für die Einbildungskraft, 
das Erhabene der Quantität, auch das Unfaßbare für den Ver- 
stand, die Verwirrung, kann, sobald sie ins Große geht und sich 
als Werk der Natur ankündigt (denn sonst ist sie verächtlich), 
zu einer Darstellung des Übersinnlichen dienen und dem Gemüt 
einen Schwung geben. Wer verweilet nicht lieber bei der geist- 
reichen Unordnung einer natürlichen Landschaft als bei der 
geistlosen Regelmäßigkeit eines französischen Gartens? Wer 
bestaunt nicht lieber den wunderbaren Kampf zwischen Frucht- 
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templaciôn le abre lugar contra la ciega presiôn de las fuerzas 
de la naturaleza, y apenas descubre en este raudal de manifesta- 
ciones algo permanente en su propio ser, entonces empiezan a 
su alrededor las feroces masas naturales a hablar a su corazon 
un lenguaje completamente distinto; y lo relativamente grande 
fuera de él es el espejo en el cual descubre lo absolutamente 
grande en si mismo. Intrépido y con escalofriante placer se acerca 
ahora а estas fantasmagóricas formas creadas por su imagina- 
ción, y emplea deliberadamente toda la fuerza de tal poder, para 
representar lo sensiblemente infinito, experimentando tanto más 
vivamente la preeminencia de sus ideas sobre lo más alto que 
pueda producir la sensibilidad, aun cuando este poder quede 
vencido en la tentativa. La vista de lejanias ilimitadas y alturas 
infinitas, el dilatado océano a sus pies y el océano más grande 
sobre si, arrebatan su espiritu de la estrecha esfera de la rea- 
lidad y del deprimente cautiverio de la vida fisica. La senci- 
lla majestad de la naturaleza le presenta un módulo mas 
grande de evaluación, y circundado por sus grandes formas, no 
tolera más lo pequeño en su mentalidad. ¡Quién sabe cuántos 
. pensamientos luminosos o resoluciones heroicas, que ningún ga- 
.binete de estudio ni salón de sociedad hubiesen dado a luz, fueron 
producidos en un simple paseo, por ese litigio valiente del espiritu 
humano con el gran espiritu de la naturaleza! ¡Quién sabe si no 
debe atribuirse en parte a la escasez de relaciones con este gran 
genio, que el carácter de los ciudadanos, con predilección se di- 
rija a lo mezquino, se estropee y se marchite, mientras que el 
sentido del nómada queda abierto y libre como el firmamento 
bajo el cual acampa! 

Pero no solamente lo inalcanzable para la imaginación, lo 
sublime de la cantidad, sino también lo incomprensible para el 
entendimiento, la confusión, puede servir, tan pronto como entra 
en.la esfera de lo grande y se anuncia cual obra de la naturaleza 
(porque si no sería despreciable), para representar lo suprasensi- 
ble e imprimir impulsos al espiritu. ¿Quién no prefiere detenerse 
en.el desorden ingenioso de un paisaje natural, antes que en la 
regularidad insipida de un jardin francés? ¿A quién no le gusta 
más admirar la maravillosa lucha entre la fertilidad y la destruc- . 
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barkeit und Zerstürung in Siziliens Fluren, weidet sein Auge 
nicht lieber ап Schottlands wilden Katarakten und Nebel- 
gebirgen, Ossians großer Natur, als daß er in dem schnur- 
gerechten Holland den sauren Sieg der Geduld über das trot- 
zigste der Elemente bewundert? Niemand wird leugnen, daB in 
Bataviens Triften fiir den physischen Menschen besser gesorgt 
ist als unter dem tiickischen Krater des Vesuv, und daB der Ver- 
stand, der begreifen und ordnen will, bei einem regularen Wirt- 
schaftsgarten weit mehr als bei einer wilden Naturlandschaft 
seine Rechnung findet. Aber der Mensch hat noch ein Bediirfnis 
mehr als zu leben und sich wohl sein zu lassen und auch noch 
cine andere Bestimmung, als die Erscheinungen um ihn herum 
zu begreifen. 


Was dem Reisenden von Empfindung die wilde Bizarrerie 
in der physischen Schöpfung so anziehend macht, eben das 
eröffnet einem begeisterungsfähigen Gemüt, selbst in der be- 
denklichen Anarchie der moralischen Welt, die Quelle eines ganz 
eigenen Vergniigens. Wer freilich die groBe Haushaltung der 
Natur mit der diirftigen Fackel des Verstandes beleuchtet und 
immer nur darauf ausgeht, ihre kühne Unordnung in Harmonie 
aufzulösen, der kann sich in einer Welt nicht gefallen, wo mehr 
der tote Zufall als ein weiser Plan zu regieren scheint und bei 
weitem in den meisten Fällen Verdienst und Glück miteinander 
im Widerspruch stehen. Er will haben, daß in dem großen Welt- 
lauf alles wie in einer guten Wirtschaft geordnet sei, und ver- 
mißt er, wie es nicht wohl anders sein kann, diese Gesetz- 
mäßigkeit, so bleibt ihm nichts anderes übrig, als von einer 
künftigen Existenz und von einer anderen Natur die Befriedi- 
gung zu erwarten, die ihm die gegenwärtige und vergangene 
schuldig bleibt. Wenn er es hingegen gutwillig aufgibt, dieses ge- 
setzlose Chaos von Erscheinungen unter eine Einheit der Er- 
kenntnis bringen zu wollen, so gewinnt er von einer anderen 
Seite reichlich, was er von dieser verloren gibt. Gerade dieser 
gänzliche Mangel einer Zweckverbindung unter diesem Gedränge 
von Erscheinungen, wodurch sie für den Verstand, der sich an 
diese Verbindungsform halten muß, übersteigend und unbrauch- 
bar werden, macht sie zu einem desto treffenderen Sinnbild für 
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cion en las campiñas de Sicilia; regocijarse en las turbulentas 
cataratas y brumosas montañas de Escocia, en la gran naturaleza 
de Osian, que admirar en la Holanda minuciosamente simétrica, 
la amarga victoria de la paciencia sobre el mds obstinado de los 
elementos? Nadie negard que se ha cuidado mejor al hombre 
fisico en las praderas de Batavia que bajo el caprichoso crdter 
del Vesubio, y que el entendimiento deseoso de comprender y 
ordenar, halla una satisfacción mucho mayor en una finca regu- 


larmente ordenada que en un salvaje paisaje natural. Pero el _ 
hombre tiene aún otra necesidad que la de vivir y darse un verde 
con dos azules; y también tiene otra vocación que la de com-, 


prender las manifestaciones de su alrededor. 


La extravagancia salvaje del universo físico, tan atractiva 
al viajero de sensibilidad, abre a un espíritu capaz de entusias- 
marse, aún en la sugestiva anarquía del mundo moral, la fuente 
de un particularisimo placer. Sin embargo, él, que ilumina el 
grandioso palacio de la naturaleza con la exigua antorcha del 
entendimiento, y que sola y constantemente procura traducir en 
armonía su atrevido desorden, no puede encontrarse a gusto en 
un mundo donde parece reinar más bien la casualidad muerta 
que un plano sabiamente trazado y en el cual, en la mayor parte 
de los casos, el mérito está en contradicción con la felicidad. El 
quiere que todo en el gran curso del mundo esté arreglado como 
en una buena economía; y cuando echa de menos esa legislación 
natural, como lógicamente debe sucederle, no le resta entonces 
otra cosa que esperar, de una existencia futura y de una distinta 
naturaleza, la satisfacción que le adeuda la presente y la pasada. 
Pero cuando renuncia voluntariamente a querer poner este caos 


anárquico de manifestaciones en una unidad de conocimiento, en- г . 
tonces gana copiosamente por otro lado, lo que da por perdido '' 


de éste. Es justamente esa completa ausencia de una unión de 
finalidad entre esta multitud de manifestaciones — por la cual 
llegan a sobrepasar y ser ineptas al entendimiento, que debe ate- 
` nerse a esta forma de unión —, la que las torna tanto más sim- 
bólicas para la razón pura, que encuentra representada en esa 
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die reine Vernunft, die in eben dieser wilden Ungebundenheit 
der Natur ihre eigene Unabhängigkeit von Naturbedingungen 
dargestellt findet. Denn wenn man einer Reihe von Dingen 
alle Verbindung unter sich nimmt, so hat man den Begriff der 
Independenz, der mit dem reinen Vernunftbegriff der Freiheit 
überraschend zusammenstimmt. Unter dieser Idee der Freiheit, 
welche sie aus ihrem eigenen Mittel nimmt, faBt also die Ver- 
nunft in eine Einheit des Gedankens zusammen, was der Ver- 
stand in keine Einheit der Erkenntnis verbinden kann, unterwirft 
sich durch diese Idee das unendliche Spiel der Erscheinungen 
und behauptet also ihre Macht zugleich iiber den Verstand als 
sinnlich bedingtes Vermögen. Erinnert man sich nun, welchen 
Wert es für ein Vernunftwesen haben muß, sich seiner Indepen- 
denz von Naturgesetzen bewußt zu werden, so begreift man, 
wie es zugeht, daß Menschen von erhabener Gemütsstimmung 
durch diese ihnen dargebotene Idee der Freiheit sich für allen 
Fehlschlag der Erkenntnis für entschädigt halten können. Die 
Freiheit in allen ihren moralischen Widersprüchen und physi- 
schen Übeln ist für edle Gemüter ein unendlich interessanteres 
Schauspiel als Wohlstand und Ordnung ohne Freiheit, wo die 
Schafe geduldig dem Hirten folgen und der selbstherrschende 
Wille sich zum dienstbaren Glied eines Uhrwerks herabsetzt. 
Das letzte macht den Menschen bloß zu einem geistreichen Pro- 
dukt und glücklicheren Bürger der Natur; die Freiheit macht ihn 
zum Bürger und Mitherrscher eines höheren Systems, wo es un- 
endlich ehrenvoller ist, den untersten Platz einzunehmen als in 
der physischen Ordnung den Reihen anzuführen. 


Aus diesem Gesichtspunkt betrachtet, und nur aus diesem, 
ist mir die Weltgeschichte ein erhabenes Objekt. Die Welt, als 
historischer Gegenstand, ist im Grunde nichts anderes als der 
Konflikt der Naturkräfte untereinander selbst und mit der Frei- 
heit des Menschen, und den Erfolg dieses Kampfes berichtet uns 
die Geschichte. Soweit die Geschichte bis jetzt gekommen ist, 
hat sie von der Natur (zu der alle Affekte im Menschen gezählt 
werden müssen) weit größere Taten zu erzählen als von der 
selbständigen Vernunft, und diese hat bloß durch einzelne Aus- 
nahmen vom Naturgesetz in einem Cato, Aristides, Phokion und 
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misma independencia salvaje de la naturaleza, su propia inde- 
pendencia de las condiciones naturales. Pues cuando se quita de 
una cantidad de cosas todo enlace entre si, surge entonces el 
concepto de la independencia, que armoniza de una manera sor- 
prendente con el concepto puro de la libertad, elaborado por la 
razon pura. En esta idea de la libertad, que se origina de su propio 
medio ambiente, la razon encierra en una unidad de pensamiento, 
aguello que el entendimiento no puede hermanar en ninguna uni- 
dad de conocimiento; sujeta bajo su autoridad, por esta idea, el in- 
finito juego de las manifestaciones, y sustenta asi, al mismo tiem- 
po, su poder sobre el entendimiento como facultad condicionada 
por los sentidos. Al recordar ahora el valor que debe tener para un 
ser racional, llegar a concebir su independencia de las leyes na- 
turales, se advierte como es posible que los hombres de un estado 
de ánimo sublime puedan considerarse recompensados por esta 
idea de la libertad ofrecida a ellos, de todos los malogros del co- 
nocimiento. La libertad, con todas sus contradicciones mo- 
rales e inconvenientes físicos, es para los espiritus nobles un 
espectáculo infinitamente más interesante que el bienestar y el 
orden sin libertad, donde las ovejas siguen pacientemente al 
pastor y donde la voluntad soberana desciende a convertirse en 
pieza servil de un mecanismo de reloj. Lo último hace del hom- 
bre solamente un producto ingenioso y un burgués más feliz 
de la naturaleza; la libertad le hace ciudadano y corregente de 
un sistema superior, donde le es infinitamente más honorífico 
ocupar el más infimo lugar que encabezar la danza en el orden 
físico. 

Considerado desde este punto de vista, y sólo desde éste, 
la historia mundial me es un objeto sublime. El mundo, como ob- 
jeto histórico, en el fondo no es otra cosa que el conflicto de 
las fuerzas de la naturaleza entre si y con la libertad del hom- — 
bre, y el resultado de esta lucha es lo que nos relata la historia. 
En cuanto a lo andado hasta ahora, la historia tiene que contar 
proezas mucho más grandes de la naturaleza (a la cual deben su- 
marse todas las pasiones humanas) que de la razón autónoma, y 
esta sólo ha podido sustentar su poder por aisladas excepcio- 
nes de la legislación natural en un Catón, Aristides y Foción 
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ähnlichen Männern ihre Macht behaupten kénnen. Nåhert man 
sich nur der Geschichte mit groBen Erwartungen von Licht und 
Erkenntnis — wie sehr findet man sich da getäuscht! Alle wohl- 
gemeinten Versuche der Philosophie, das, was die moralische 
Welt fordert, mit dem, was die wirkliche leistet, in Übereinstim- 
mung zu bringen, werden durch die Aussagen der Erfahrungen 
widerlegt, und so gefällig die Natur in ihrem organischen Reich 
sich nach den regulativen Grundsätzen der Beurteilung richtet 
oder zu richten scheint, so unbändig reiBt sie im Reich der Frei- 
heit den Ziigel ab, woran der Spekulationsgeist sie gern gefangen 
führen möchte. 


Wie ganz anders, wenn man darauf resigniert, sie zu er- 
klären und diese ihre Unbegreiflichkeit selbst zum Standpunkt 
der Beurteilung macht! Eben der Umstand, daß die Natur, im 
großen angesehen, aller Regeln, die wir durch unseren Verstand 
ihr vorschreiben, spottet, daß sie auf ihrem eigenwilligen freien 
Gang die Schöpfungen der Weisheit und des Zufalls mit gleicher 
Achtlosigkeit in den Staub tritt, daß sie das Wichtige wie das 
Geringe, das Edle wie das Gemeine in einem Untergang mit 
sich fortreißt, daß sie hier eine Ameisenwelt erhält, dort ihr herr- 
lichstes Geschöpf, den Menschen, in ihre Riesenarme fast und 
zerschmettert, daß sie ihre mühsamsten Erwerbungen oft in 
einer leichtsinnigen Stunde verschwendet und an einem Werk der 
Torheit oft jahrhundertelang baut — mit einem Wort: dieser 
Abfall der Natur im großen von den Erkenntnisregeln, denen sie 
in ihren einzelnen Erscheinungen sich unterwirft, macht die ab- 
solute Unmöglichkeit sichtbar, durch Naturgesetze die Natur 
selbst zu erklären und von ihrem Reiche gelten zu lassen, was 
in ihrem Reiche gilt, und das Gemüt wird also unwiderstehlich 
aus der Welt der Erscheinungen heraus in die Ideenwelt, aus dem 
Bedingten ins Unbedingte getrieben. 


Noch viel weiter als die sinnlich unendliche führt uns die 
furchtbare und zerstörende Natur, solange wir nämlich bloß freie 
Betrachter derselben bleiben. Der sinnliche Mensch freilich und 
die Sinnlichkeit in dem vernünftigen fürchten nichts so sehr, als 
mit dieser Macht zu zerfallen, die über Wohlsein und Existenz 
zu gebieten hat. 
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u hombres parecidos. Y cuando uno se acerca a la historia con 
grandes esperanzas de luz y conocimiento, jcudn desilusionado 
se siente! Todas las tentativas bien intencionadas de la filosofia, 
para armonizar lo que exige el mundo moral con lo que realiza 
el mundo real,.son desvirtuadas por la voz de la experiencia; 
y tan complaciente como se conforma o parece conformarse la 
naturaleza en su reino orgánico, según los principios regulado- 
res del juicio, tan indomablemente en el reino de la libertad, 
arroja las riendas con las cuales el espiritu de la especulación, 
con tanto placer, quisiera conducirla sujeta. 


¡Qué diferente, cuando se renuncia a explicarla y se hace 
de esta su propia incomprensibilidad, punto de vista del juicio! 
Esta misma circunstancia, de que la naturaleza, mirada en lo 
grande, se burla de todas las reglas dictadas a ella por nuestro 
entendimiento; que ella, en su marcha voluntariosa y libre arras- 
tra por el lodo, con igual indiferencia, tanto las creaciones de 
la sabiduria como las de la casualidad; que arrebata consigo 
lo importante como lo ordinario, lo noble como lo vulgar en 
un solo cataclismo; que ampara por un lado un mundo de 
hormigas y por el otro aprieta en sus brazos gigantescos a su 
criatura más espléndida, el hombre, para aniquilarla y estrellar- 
la; que a menudo prodiga sus adquisiciones más arduas en una 
humorada y construye, durante siglos, una obra de simple ca- 
pricho; en una palabra: esta insurrección de la naturaleza en 
lo grande, contra las reglas del conocimiento, a las cuales se 
sujeta en sus manifestaciones individuales, hace visible la impo- 
sibilidad absoluta de explicar por leyes naturales a la natura- 
leza misma y admitir como propio d e su reino lo que solamente 
tiene valor en ese reino. Y asi, el espiritu es empujado irresis- 
tiblemente del mundo de los fenómenos, al mundo de las ideas, 
de lo condicional, a lo incondicional. 


Mucho más adelante aún que la naturaleza sensiblemente 
infinita, nos conduce la naturaleza terrible y destructora, a con- 
dición de que sólo permanezcamos siendo observadores libres de 
la misma. No obstante, el hombre sensible y la sensibilidad en 
el hombre racional nada temen tanto como enemistarse con este 
poder, que manda sobre el bienestar y la existencia. 
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Das höchste Ideal, wonach wir ringen, ist, mit der physischen 
Welt, als der Bewahrerin unserer Gliickseligkeit, in gutem Ver- 
nehmen zu bleiben, ohne darum genötigt zu sein, mit der mora- 
lischen zu brechen, die unsere Wiirde bestimmt. Nun geht es 
aber bekanntermaBen nicht immer an, beiden Herren zu dienen, 
und wenn auch (ein fast unmöglicher Fall) die Pflicht mit dem 
Bediirfnisse nie in Streit geraten sollte, so geht doch die Natur- 
notwendigkeit keinen Vertrag mit dem Menschen ein, und weder 
seine Kraft noch seine Geschicklichkeit kann ihn gegen die Tücke 
der Verhängnisse sicherstellen. Wohl ihm also, wenn er gelernt 
hat zu ertragen, was er nicht ändern kann, und preiszugeben mit 
Würde, was er nicht retten kann! Fälle können eintreten, wo das 
Schicksal alle Außenwerke ersteigt, auf die er seine Sicherheit 
gründete, und ihm nichts weiter übrigbleibt, als sich іп die hei- 
lige Freiheit der Geister zu flüchten, wo es kein anderes Mittel 
gibt, den Lebenstrieb zu beruhigen, als es zu wollen, und kein 
anderes Mittel, der Macht der Natur zu widerstehen, als ihr zu- 
vorzukommen und durch eine freie Aufhebung alles sinnlichen 
Interesses, ehe noch eine physische Macht es tut, sich moralisch 
zu entleiben. 


Dazu nun stärken ihn erhabene Rührungen und ein Ofterer 
Umgang mit der zerstörenden Natur, sowohl da, wo sie ihm ihre 
verderbliche Macht bloß von ferne zeigt, als wo sie sie wirklich 
gegen seine Mitmenschen äußert. Das Pathetische ist ein künst- 
liches Unglück, und wie das wahre Unglück setzt es uns in un- 
mittelbaren Verkehr mit dem Geistergesetz, das in unserem Busen 
gebietet. Aber das wahre Unglück wählt seinen Mann und seine 
Zeit nicht immer gut; es überrascht uns oft wehrlos, und was 
noch schlimmer ist, es macht uns oft wehrlos. Das künstliche 
Unglück des Pathetischen hingegen findet uns in voller Rüstung, 
und weil es bloß eingebildet ist, so gewinnt das selbständige 
Prinzipium in unserem Gemüte Raum, seine absolute Independenz 
zu behaupten. Je öfter nun der Geist diesen Akt von Selbsttätig- 
keit erneuert, desto mehr wird ihm derselbe zur Fertigkeit, einen 
desto größeren Vorsprung gewinnt er vor dem sinnlichen Trieb, 
daß er endlich auch dann, wenn aus dem eingebildeten und künst- 
lichen Unglück ein ernsthaftes wird, imstande ist, es als ein 
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El supremo ideal por el cual luchamos, es quedar en buen 
acuerdo con el mundo fisico, guardian de nuestra felicidad, sin 
tener que romper por esto con el mundo moral, que determina 
nuestra dignidad. Pero, como se sabe, no es posible servir a 
dos зейогез, y aunque (casi imposible) el deber nunca debiera re- 
ñir con las necesidades [humanas], la necesidad natural no acepta 
ningún contrato con el hombre, y ni su fuerza ni su habilidad 
le pueden resguardar de la malicia de la fatalidad. ;Dichoso 
entonces, cuando él ha aprendido a soportar aquello que ya no 
puede cambiar y a renunciar con dignidad a lo que no puede sal- 
var! Pueden ocurrir casos en que el destino se eleve sobre todas 
las defensas exteriores de la ciudadela, en la que el hombre 
fundara su seguridad, y que no le quede otra alternativa que 
refugiarse en la santa libertad de los espiritus, donde no existe 
otro medio de tranquilizar al instinto de conservacion, que que- 
rer hacerlo, y ningün otro medio de resistir al poder de la natu- 
raleza, que adelantarse a ella descorporizändose moralmente 
por una libre anulación de todo interés sensual, antes que lo 
destruya algun poder fisico. 

Para esto robustecen al hombre emociones sublimes y un 
trato mds frecuente con la naturaleza destructora, tanto alla, 
donde le muestra su poder pernicioso sólo desde lejos, cuanto 
acd, donde lo aplica realmente contra su ргойто. Lo patético 
es una desgracia artificial, y nos pone al igual que la verdadera 
desgracia en una inmediata comunicacion con la ley espiritual 
dominante en nuestro pecho. Pero la verdadera desgracia no 
siempre elige bien su hombre y su tiempo; a menudo nos sor- 
prende indefensos, y lo que es todavia peor, a menudo nos 
hace también indefensos. La desgracia artificial de lo patético, 
contrariamente, nos encuentra preparados en pleno, y dado que 
ella es sólo imaginada, gana terreno еп nuestro espiritu el 
principio autónomo de sustentar su independencia absoluta. 
Cuanto más renueva el espíritu este acto de autoactividad, tanto 
más llega a serle un habito, y tanto más grande será la ventaja 
que él gana ante el instinto sensible, que finalmente, cuando la | 
desgracia. imaginada y artificial se cambia en una verdadera | 
desgracia, será capaz de tratarla como si fuera verdaderamente | 
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künstliches zu behandeln und — der höchste Schwung der Men- 
schennatur! — das wirkliche Leiden in eine erhabene Rührung 
aufzulösen. Das Pathetische, kann man daher sagen, ist eine 
Inokulation des unvermeidlichen Schicksals, wodurch es seiner 
Bösartigkeit beraubt und der Angriff desselben auf die starke 
Seite des Menschen hingeleitet wird. 


Also hinweg mit der falsch verstandenen Schonung und deın 
schlaffen, verzärtelten Geschmack, der über das ernste Ange- 
sicht der Notwendigkeit einen Schleier wirft und, um sich bei den 
Sinnen in Gunst zu setzen, eine Harmonie zwischen dem Wohl- 
sein und Wohlverhalten lügt, wovon sich in der wirklichen Welt 
keine Spuren zeigen! Stirne gegen Stirn zeige sich uns das böse 
Verhängnis. Nicht in der Unwissenheit der uns umlagernden 
Gefahren — denn diese muß doch endlich aufhören — nur in 
der Bekanntschaft mit denselben ist Heil für uns. Zu dieser Be- 
kanntschaft nun verhilft uns das furchtbar herrliche Schauspiel 
der alles zerstörenden und wieder erschaffenden und wieder zer- 
störenden Veränderung, des bald langsam untergrabenden, bald 
schnell überfallenden Verderbens, verhelfen uns die pathetischen 
Gemälde der mit dem Schicksal ringenden Menschheit, der un- 
aufhaltsamen Flucht des Glücks, der betrogenen Sicherheit, der 
triumphierenden Ungerechtigkeit und der unterliegenden Un- 
schuld, welche die Geschichte in reichem Maß aufstellt und die 
tragische Kunst nachahmend vor unsere Augen bringt. Denn wo 
wäre derjenige, der, bei einer nicht ganz verwahrlosten mora- 
lischen Anlage, von dem hartnäckigen und doch vergeblichen 
Kampf des Mithridat, von dem Untergang der Städte Syrakus 
und Karthago lesen und bei solchen Szenen verweilen kann, ohne 
dem ernsten Gesetz der Notwendigkeit mit einem Schauer zu 
huldigen, seinen Begierden augenblicklich den Zügel anzuhalten 
und, ergriffen von dieser ewigen Untreue alles Sinnlichen, nach 
dem Beharrlichen in seinem Busen zu greifen? Die Fähigkeit, 
das Erhabene zu empfinden, ist also eine der herrlichsten An- 
lagen in der Menschennatur, die sowohl wegen ihres Ursprungs 

aus dem selbständigen Denk- und Willensvermögen unsere Ach- 
_ tung als wegen ihres Einflusses auf den moralischen Menschen 
die vollkommenste Entwicklung verdient. Das Schöne macht 
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artificial y — jpujanza elevadisima de la naturaleza humana! — 
disolv ro sufrimiento en una emoción sublime. Lo 


7 patético, puede decirse por ende, es una inoculación del destino 


inevitable, por la cual éste se priva de su maleficencia, dirigién- 
dose su agresión hacia el lado fuerte del hombre. 


¡Desechad, pues, la indulgencia mal entendida y el gusto 
relajado y empalagoso, que corre un velo sobre la serena cara 
de lo necesario y que, para ponerse en favor de los sentidos, 
miente una armonía entre el bienestar y el buen comportamiento, 
la cual no arroja ningún vestigio en el mundo real! ¡Qué se 
nos muestre frente a frente la fatalidad! Pues no es en la igno- 

rancia de los peligros circundantes — ya que con ésta se debe 


terminar por fin —, donde existe nuestra salvación, sino en el / 


conocimiento de ellos. Este conocimiento nos lo procura ahora 
el drama terriblemente maravilloso de la transformación que 
todo destruye, recrea y destruye de nuevo; de la catástrofe, que 
tan pronto nos mina lentamente o nos asalta de improviso, Este 
conocimiento nos lo ofrecen los cuadros patéticos de la huma- 
nidad que lucha con el destino, de la fuga incontenible de la 
felicidad, de la seguridad engañada, de la injusticia triunfante 
y de la inocencia derrotada, que nos suministra en alto grado 
la historia, y que el arte trágico presenta imitativamente ante 
nuestros ojos. Pues ¿dónde encontraríamos alguien con dispo- 
siciones morales no descuidadas del todo, que pueda leer sobre 
la lucha contumaz y no obstante estéril de Mitridates, sobre el 
ocaso de las ciudades de Siracusa y Cartago y detenerse ante 
tales escenas, sin aplaudir la ley severa de lo necesario con un 
sacudimiento íntimo, sin frenar instantáneamente su concupis- 
cencia y, conmovido por esta eterna infidelidad de todo lo sen- 
sorial, abrazar lo permanente en.su pecho? La facultad de ex- 
perimentar lo sublime es, pues, una de las aptitudes más mara- 
villosas en la naturaleza humana que, por originarse en la fa- 
cultad autónoma de pensar y querer, merece nuestro respeto y 
es digna de la evolución mds acabada, debido a su influencia 
sobre el hombre moral. Lo bello merece la gratitud sólo del 
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sich bloB verdient um den Menschen, das Erhabene um den rei- 
nen Dåmon in ihm; und weil es einmal unsere Bestimmung ist, 
auch bei allen sinnlichen Schranken uns nach dem Gesetzbuch 
reiner Geister zu richten, so muß das Erhabene zu dem Schönen 
hinzukommen, um die ästhetische Erziehung zu einem vollstän- 
digen Ganzen zu machen und die Empfindungsfähigkeit des 
menschlichen Herzens nach dem ganzen Umfang unserer Be- 
stimmung und also auch über die Sinnenwelt hinaus zu erweitern. 


Ohne das Schöne würde zwischen unserer Naturbestimmung 
und unserer Vernunftbestimmung ein immerwährender Streit 
sein. Über dem Bestreben, unserem Geisterberuf Genüge zu lei- 
sten, würden wir unsere Menschheit versäumen und, alle Augen- 
blicke zum Aufbruch aus der Sinnenwelt gefaßt, in dieser uns 
einmal angewiesenen Sphäre des Handelns beständig Fremdlinge 
bleiben. Ohne das Erhabene würde uns die Schönheit unsere 
Würde vergessen machen. In der Erschlaffung eines ununter- 
brochenen Genusses würden wir die Rüstigkeit des Charakters 
einbüßen und, an diese zufällige Form des Daseins unauflösbar 
gefesselt, unsere unveränderliche Bestimmung und unser wahres 
Vaterland aus den Augen verlieren. Nur wenn das Erhabene mit 
dem Schönen sich gattet und unsere Empfänglichkeit für beides 
in gleichem Maß ausgebildet worden ist, sind wir vollendete 
Bürger der Natur, ohne deswegen ihre Sklaven zu sein und ohne 
unser Bürgerrecht in der intelligibeln Welt zu verscherzen. 


Nun stellt zwar schon die Natur für sich allein Objekte in 
Menge auf, an denen sich die Empfindungsfähigkeit für das 
Schöne und Erhabene üben könnte; aber der Mensch ist, wie in 
anderen Fällen so auch hier, von der zweiten Hand besser be- 
dient als von der ersten und will lieber einen zubereiteten und 
auserlesenen Stoff von der Kunst empfangen als an der unreinen 
Quelle der Natur mühsam und dürftig schöpfen. Der nachahmen- 
de Bildungstrieb, der keinen Eindruck erleiden kann, ohne so- 
gleich nach einem lebendigen Ausdruck zu streben, und in jeder 
schönen oder großen Form der Natur eine Aufforderung erblickt, 
mit ihr zu ringen, hat vor derselben den großen Vorteil voraus, 
dasjenige als Hauptzweck und als ein eigenes Ganzes behandeln 
zu dürfen, was die Natur — wenn sie es nicht gar absichtslos 
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hombre; lo sublime la merece del demonio puro que hay en él. ; 
У como es nuestro destino seguir el cödigo de los espiritus } 
puros, no obstante los limites que nos oponen los sentidos, lo | 
sublime debe sumarse a lo bello para que así la educación es- i 
tética sea una realizacion integral, y para ampliar la sensibilidad | 
del corazón humano hacia la total amplitud de nuestra vocación 

y consiguientemente por sobre el mundo sensible. 


Sin lo bello existiria entre nuestra determinación natural 
y la racional, una eterna lucha. Por el afán de satisfacer nuestra 
vocación espiritual perderiamos nuestra humanidad y, dispues- 
tos a cada momento a salir del mundo sensible, seríamos per- 
manentemente extranjeros en esta esfera de acción que en prin- 
cipio nos ha sido destinada. Sin lo sublime, la belleza nos haría 
olvidar nuestra dignidad. En el relajamiento de un goce inin- 
terrumpido sacrificariamos el vigor de nuestro carácter y, en- 
cadenados inexorablemente a esta forma casual de la existen- 
cia, perderiamos de vista nuestra irrevocable determinación y 
nuestra verdadera patria. Sólo cuando lo sublime se conjugue 
con lo bello y cuando haya sido desarrollada nuestra receptivi- | 
dad para ambos en igual proporción, seremos perfectos ciuda-- 


danos de la naturaleza, sin ser por esto sus esclavos y sin perder 
nuestro derecho civil en el mundo inteligible. 


Es verdad que la naturaleza por sí sola presenta gran can- 
tidad de objetos, en los cuales la facultad de experimentar lo 
bello y lo sublime pudiera ejercitarse; pero en este caso, al 
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igual que еп otros, el hombre está mejor servido por la segunda \ 
mano que por la primera, y prefiere abrazar una materia ya | 
preparada y escogida por el arte, que levantarla con pena y 4 
exigüidad de la turbia fuente de la naturaleza. Su instinto de | 


formación, que siempre imita y que no puede recibir impresión 
alguna sin aspirar en seguida a expresarla vivamente, ve en , 
cada forma bella y grande de la naturaleza un reto para luchar t 
con ella, teniendo asi ante ésta la gran ventaja de poder tratar co- 
mo fin principal y como una totalidad en sí, lo que la naturaleza 
— si no lo arroja sin intención — lleva consigo sólo de paso 
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hinwirft — bei Verfolgung eines ihr näher liegenden Zwecks bloß - 
im Vorbeigehen mitnimmt. Wenn die Natur in ihren schönen 
organischen Bildungen entweder durch die mangelhafte Indi- 
vidualität des Stoffes oder durch Einwirkung heterogener Kräfte 
Gewalt erleidet, oder wenn sie, in ihren großen und pathetischen 
Szenen, Gewalt ausübt und als eine Macht auf den Menschen 
wirkt, da sie bloß als Objekt der freien Betrachtung ästhetisch 
werden kann, so ist ihre Nachahmerin, die bildende Kunst, völlig 
frei, weil sie von ihrem Gegenstand alle zufälligen Schranken 
absondert, und läßt auch das Gemüt des Betrachters frei, weil 
sie nur den Schein und nicht die Wirklichkeit nachahmt. Da 
aber der ganze Zauber des Erhabenen und Schönen nur in dem 
Schein und nicht in dem Inhalt liegt, so hat die Kunst alle Vor- 
teile der Natur, ohne ihre Fesseln mit ihr zu teilen, 
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A procura de una finalidad suya, más primordial. Mientras 
que la naturaleza, en sus bellas formaciones orgánicas, sufre vio- 
lencia, sea por la deficiente individualidad de la materia o por la 
influencia de fuerzas heterogéneas;.o mientras que, en sus escenas 
grandes y patéticas, ejerce violencia y opera como poder contra 
el hombre, — porque únicamente como objeto de la libre con- 
sideración puede llegar a ser estética —, en cambio, su imita- 
dor, el arte plástico, es completamente libre, porque elimina de 
su objeto todas las limitaciones casuales; y también deja libre 
el espiritu del espectador, porque imita sólo la apariencia y 
no la realidad. Como, empero, todo el encanto de lo sublime y 
de lo bello sólo está en la apariencia y no en su contenido, posee 
el arte todas las ventajas de la naturaleza, sin compartir sus 
trabas. | 
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NOTAS 


Lessing, Natån el Sabio, primer acto, escena tercera. 


Como en el fondo nada puede llamarse verdaderamente idea- 
listico excepto lo que el realista cabal ejerce inconscientemen- 
te, negändolo sólo por inconsecuencia. 


Schiller eseribe Wohlgefallen (agrado estético). La estetica 
popular prekantiana no pudo extraer todavia de las palabras 
de Horacio aut proderre volunt aut delectare poetae la misiön 
moral del arte, puesto que en ese pensamiento latino sélo se 
atribuían al arte las funciones de instruir o deleitar. Fué - 
Schiller, el que vió en el arte un poder de formación moral 
como lo expresó en su tratado sobre El teatro como institución 
moral; pero este ideal moral lo obtuvo por medio de la razón. 
Fué por influencia del estudio de la filosofía kantiana, por lo 
que Schiller opuso a esa educación moral, una educación estética, 
que incluye también el Wohlgefallen, ese agrado estético, como 
fuerza formativa en la educación humana. Compárese tam- 
bién la última parte del ensayo sobre Poesía ingenua y poesía 
sentimental del mismo Schiller. 


Schiller transcribe aquí los conceptos kantianos matemática- 
mente sublime y dinámicamente sublime. 


Según la descripción de Fenelón en su novela Les aventures 
de Télémaque, libro VI. 


La reproducción de la lámina que se encuentra en esta 
publicación está hecha a base de una fotografía de la obra 
de Hans Wahl y Anton Klippenberg, Goethe und seine Welt, 
Leipzig, 1932, pág. 137. 
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